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a alimentación de las vacas lecheras no debe circuns-
crihine al cálculo y la forniulación de raciones per-
fcctamente eyuilihradas desdc el punto de vista nutri-
tivo. Debe implicar tamhién el cumplimicnto dc
normas de manejo cuyo tin primordial es que los ani-
males consuman la m^ixima cantidad posihle de ali-
mento. Sobre estas normas trata el presente trabajo.

En el cuadro 1 figuran diversos factores condicionantes de
la producción láctea en vacas de ordeño eslahuladas. Poco 0
ningún margcn dc actuacicín tienen los ganaderos sohre los
dependientes del propio animal; en todo caso, velarán por el
hucn cstado de salud para no impedir unas producciones acor-
dcs con la rwa, el potcncial genético, la edad, etc. En camhio,
los factores ajenos al animal están a expensas de la voluntad y
cl critcrio dc los productores y su puesta en escena conforma la
gcstión técnica dc las granjas lecheras, es decir, el conjunto de
acciones de carácter zootécnico programadas con antclación
para ser después ejecutadas en busca de las máximas producti-
vidad y rentahilidad (Scholl y Brand, 19H9).

Dcntro de esa gestión nadie duda de la trascendencia de la
aliment<tción, equiparada en este contexto con el racionamiento,
esto es, con el cálculo v la forniulación de raciones perfecta-
mcnte cyuilihradas desdc el puntu de vista nutritivo. Tanto de
la alimcntacieín así entcndida, como del ordeño, cuyo protago-
nismo yueda también fuera de toda duda, existen numerosos
tratados v una ahundante información, por lo que sería ocioso
insistir dc nuevo cn ellos.

C'entraremos nuestro interés en determinados aspcctos de
manejo, en ciertos cuidados, atencioncs y prácticas rutinarias
cuya aparentc trivialidad las relcga no pocas a veces a un
scgundo plano dcntro dc la gestión técnica cuando lo cierto es
que su desateneión u omisión llega a comprometer la marcha
dc las cxplotaciones pese al empeño puesto en otros aspectos
run más peso espccífico como la alimentación, la mejora gené-
tica, la sanidad, etc.; ahí radican, en efeeto, las diferencias en
producción de leche entre vacas de idéntico mérito genético,
alimentadas con la misma ración y ordeñadas con arreglo a
una rutina estándar en salas igual de eficientes.

('uatro son los aspectos cic manejo contemplados en el cua-
dro I, aunyuc nos ceñircmos sólo a los tres ptimeros dado que
la administración de hormonas ^stimulantcs de la producción
no está Icgalizada en la Unión Europca y no representa por
tanto una práctica reglamentaria. En este primer artículo trata-
remos lo quc Ilamamos prácticas alimenticias, el conjunto de
tareas y actividadcs cotidianas que giran alrcdedor del suminis-
tr0 dlail0 dC la raClón 8 laS VaCas, Un SuminlSll'O lal que adelnBS

de favorecer el consumo de alimcntos lo alienten en husca de
la máxima ingestión posible _y del más alto aporte de nutricntes
en beneficio de la productividad de las vacas. En los rumiantes,
la digestión de los alimentos incluye la función de la rumia-
ción, de modo que hablaremos tamhién de los alojamientos
desde el punto de vista del conforf necesario para ofrecer a las
vacas las mcjores condiciones para rumiar. Reservaremos el
segundo artículo para el entorno ambiental y la adecuación más
cottvenientc del tnismo.

Manejo alimenticio

Si el aspecto puramente teórico de la alimentación, lo quc cs
el cálculo y la formulación de raciones, recae casi sicmprc en
manos de los especialistas vinculados profesionalmcnte a las
explotaciones, el práctico incumhe de Ileno a los propios gana-
deros, a los que debe exigirse a la hora c1e proporcionar ali-
mento a los animales la aplicación de unas pautas dc mancjo
pcnsadas para garantizar la disponibilidad y la accplahilidad del
mismo y también para maximirar su consumo. pero antcs dc
ver en qué consiste el manejo alimenticio, di^?amos yue escaso
será su interés si no se evita que concurra cualquicra dc las
circunstancias depresoras de la inaestión valuntaria en vacas
lecheras sanas y antagonistas por tanto de la maximiiación del
consumo. Una relación de tales circunstancias se mucstra en la
cuadro II, no pudiendo ir más allá de su mera enumeración
por razones de espacio.

A la vista, por una parte, de cómo ha venido evolucionando
el subsector vacuno lechero español, con un incrcmento del nú-
mero de animales por explotación y la modernización dc los
equipamientos, y por otra, de las ventajas quc a^nlleva cl sistcma

CUADRO I. Factores condicionantes de la producción
led^era en vacas de ordeño.

Dependientes del propio animal
1. Raza

2. Potencial lechero
3. Edad/Número de lactación
4. Fase de lactación
5. Estado de gestación
6. Estado de salud.

Ajenos al animal
1. Alimentación: racionamiento
2. Ordeño
3. Aspectos de manejo:

a) prácticas alimenticias
b) confort de los alojamientos
c) entomo ambiental
d) otras prácticas: administración de agentes estimulantes de
la producción láctea
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de alimentación basado en las raciones complctas, tanto dcsde el
punto de vista nutritivo como del de la comodidad cuando de
grandes rebaños sc trata, cada vez son menos las granjas yuc
no disponen de carros mezcladores (carros Unifeed) para la ela-
boración y distribución de dichas raciones. Así pues, a ellas nos
vamos a rcferir al hablar del manejo de la alimentación. Pensan-
do en una exposición más ordenada, hemos optado por ir deta-
llando divcrsos ^^spectc^s de cada uno de los apariados yue siguen:

Elaboracion de la racion

Es de suma importancia evitar un desmenuzamiento exce-
sivo de los forrajes en el carro mezclador para no reducir más
allá de lo tolcrable la presencia de elementos fibrosos en la

Es muy importante evitar un desmenuzamiento excesivo de los forrajes.

CUADRO II. Causas de disminución de la ingestión
volur^taria en vacas lecheras.

En general
1) Excesivo Ilenado del tracto digestivo:

- Abundancia de forraje de baja calidad
- Exceso de componentes fibrosos en la ración

2) Desajustes metabólicos:

- Elevación del nivel plasmático de ácidos grasos no esterificados
y de urea o amoníaco
Descenso del pH ruminal

En el posparto y a comienzos de la lactación
1) Deficiente transición alimenticia de la fase final de la gestación a

la lactación
2) Enfermedades metabólicas características:

Acidosis ruminal y desplazamiento del abomaso.
3) Uso abusivo e incorrecto de grasas en la ración.
4) Sobreengrasamiento de las vacas al parto.

ración, de cuyo entramado resulta la formación de una densa
malla ruminal gracias a la cual: a) Las partículas alimcnticias
más peyueñas yuedan atrapadas y en condiciones de una di^^es-
tión más pausada y eficiente; b) Se estimula la función dc la
rumiación y se favorece de ese modo el tránsito del bolo ali-
menticio a través del tracto gastrointestinal y el vaciamiento
del aparato digestivo, todo lo cual redunda en beneficio de la
ingestión voluntaria; c) Teniendo en cuenta la insalivacibn yue
acompaña a la rumiacibn, también se vc cstimulada la produc-
ción total de saliva, contribuycndo así al mantcnimicnto del pH
ruminal alrededor dc los valores óptimos (fi,0-h,3); téngase en

cucnta a estc respccto yuc pH"s inferiures limitan la digcsti^>n
dc la fibra, rcduccn la síntcsis dc proteína microhiana v condu-
ccn a una situaci^ín de acidosis ruminal con la comiguicntc
reducción en el consumo dc alimentos.

La longitud recomcndahlc dc las partículas fihrosas gira cn
torno a los 2 cm (Owcn, lc)7^)), dehiunclo scr ^spucialmcnt^
cuidadosos con los ensilados sahicndo yuc sc cncucntran ya
coriados y en el carro vuclvcn a sufrir un segundo cortc, dc ahí
que haya yuc estar atentos al ticmpo de mczcla para cvitar un
sobredcsmenuzamiento de las partículas fihrosas. 'l^^ngasc cn
cucnta adem^ts quc los cnsilados, como cl resto dc los alimcntus
húmedos, provocan una secreción salivar inferior a lo normal y
si a ello le unimos yue algunos pucdcn adyuirir una natura-
lexa ácida (pH54,O), es fácil de cntcndcr yuc constituyan una
opción algo más compromctcdora respccto a otros ingrcdicntcs
alimenticios habituale^.

Distribucion de la racion

Recordemos, en primer lugar, yuc sca cual sea la frecucncia
con yue se Ilevc a cabo, ha dc hacersc con rcgularidad,
huyendo de repartos erráticos yuc motivan consumos asimismo
erráticos y propician la aparici^^n dc prohlcmas digcstivos, cir-
cunstancias ambas yuc difícilmcntc van a dcjar intacta la pro-
ducción de Icche. Se recomicnda un rcparto uniformc a lo largo
de todo el comedero, en especial cuando su longitud es insufi-
ci^nte para acoger a todos lo animales la vcz; así sc rcducc al
mínimo el número dc vacas subordinadas yuc han dc cspcrar
su turno para acccder a la comida, rchajando cl grado de tcn-
sión en el rebaño. Por cl contrario, los repartos dcsigualcs pro-
vocan compctcncias, luchas v situacioncs dc cstr^s yuc pcrtur-
ban la monotonía y tranyuilidad cn yue dchc dcscnvulvcr^c I<i
vida dc las vacas lecheras cn hencficio de su pruductividad.

En otro orden dc cosas, la conducta alimcnlicia dc las vacas
es tal yuc gustan de ingcrir comida unas 1U-12 vcces al día, cs
dccir, cada dos horas más o mcnos (Dado ct al., I^^)4). EI sumi-
nistro de alimento con csta misma frccuencia es ohviamcntc
impcnsable, pero tampoco hace faha tratándosc dc raciuncs
completas toda vcr yuc se dcjan a lihrc disposici^ín pcrmiticndo
a los animalcs consumirlas cn sintonía con las rcfcridas pautas
dc conducta. Entre el reparto dc la raci^ín cn solo ?-3 tomas
diarias o en las 1O-12 acordcs con los patroncs normalcs dc
comportamicnto, sin duda cs prcfcriblc cstc scgundo dado yuc,
adcm^ís, propicia un incrcmcnto cn cl consumo dc alimcnto y
mcjora la digestión dcl mismo gracias a la idoncidad dcl
entorno ruminal así inducida.

Una raci^ín completa con cualyuier forrajc scco o dcshidra-
tado como principal ingredicnte grosero hasta con yuc se dis-
trlilUVa Una SOl'd Ve7. a^ dlil O 1nClUS(1 Cada d05 C118S, mll'n^I"ílti

yue la incorporacicín de ensilados ohliga, sohre todo cn ronas
húmedas v c^ílidas, a un mínimo de dos repartos diarios con
el lin dc evitar posibles fem^entacionc^ amhicntalcs dc la raci^ín
yue provocan su rechazo por los animalcs c incrcmrntan la
presencia dc restos en los comeclcros.

Características de los comederos

En lo quc a ^stos concicrnc, y al margcn de yuc sus dimcn-
siones se adecuen a las recomcndacioncs al uso, nos parecc
intcresante rccordar yuc:

a) Las vacas sc vcn más animadas a a>mer dc supcrficics
lisas y limpias yuc de ayucllas otras rugosas, dcsgastadas y difí-
cilcs dc limpiar, cn las yuc sc van acumulando restos dc ali-
mcntos cuya putrcfaccicín y/o enmohccimicnto incitan a rehusar
la comida circundante. F.IIo cxplica yuc antc comcdcros sucios y
dcsgastados los animales dcjcn parte dc la raci^ín sin t^^car.
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^ Suplem^nto
b) EI fondo de los comederos debe disponerse a una altura

aproximada de 15 cm respecto al plano en yue se cncuentran
las vacas, yue de este modo se alimentan con la cabcza aga-
chada adoptando una postura similar a la del pastoreo y así
dedican más tiempo a comer y segregan además mavor canti-
dad de saliva. Por el contrario, una colocación demasiado alta,
con cl fondo a más de 45 cm del suelo, provoca un considera-
ble despilfarro de comida como consecuencia de conductas este-
rcotipadas de las vacas, bruscos movimientos lateralcs de la
cabcza mediantc los cuales desparraman el alimento sohre sus
espaldas. Así, la observación en un rehaño de vacas con a^mida
encima de sus cuerpos nos alerta de semejante anomalía rela-
tiva a los comederos.

c) Siendo pcxo ya el alimento yue las queda por ingerir, es di-
fícil que las vacas se animen a hacerlo sabiendo que no las gusta
lamcr cl fondo de los comederos. En tales circunstancias, un mo-
do efic^u de alentar el consumo a^nsiste en apilar el alimento cn
peyueños montones varias veces al día e incluso se les puede
añadir algo de melaza con cl 1in dc hacerlo más apetecible.

Presencia de restos

Las vacas suelen rehusar una peyueña porcibn de la ración
asignada diariamente, de modo yue la presencia dc restos en
los comcdcros debe ser vista como algo normal siempre y
cuando la cantidad rechazada no llcgue a superar cl 2'%^ y la
composicicSn no ditiera sensiblcmente de la de la mezcla original.
Una cuantía inferior al 2`% sc intcrpreta como yue no sc está
otrccicndo suticiente comida a las vacas respecto a sus necesi-
dades, debiendo actuar en consecuencia. Se sugiere al respecto
elevar cl aporte diario dc alimento alrededor dc un 5`%> cn caso
de no producirse rechazo alguno (comederos totalmcn[e vacíos),
o sólo un 1`% cuando los restos son más bien cscasos y se iden-
tifican con las fracciones m^ís groseras de los forrajes yue com-
poncn la mezcla (Skidmore et al., 1997). Rech^rzos superiores
al 2"/,,, o lo yue es lo mismo una capa de restos dc espesor
supcrior a 2 cm, son indicativos de inapetencia cn las vacas,
dcbiendo identiticar la causa como paso previo a su corr^cción.
A veces obedeccn a una deficicnte preparación dc la mczcla,
yuc por no ser del todo homogénea permite a los animales
selcccionar unos ingredientes cn perjuicio de otros, pcro pue-
den deberse también a la presencia de ingredientes mohosos,
putrcfactos, rancios, etc.

En ocasiones se obscrvan abundantes restos s^ílo en una
cicrta parte de los comedcros, procediendo entonces hacer la
pcrtinente evaluación de la zona afectada, por ejemhlo compro-
bar la facilidad de aeceso a ella de los animalcs, el estado de
conservación y limpiez.^r de la parte afectada o alguna otra even-
tualidad yue diticulte el consumo de la raeión. Como una rutina
consustancial al manejo alimcnticio debería establecerse la vigi-
lancia diaria de la zona de alimentación de los establos, no solo
estando los animales alejados de la misma, cuando mejor se
aprecia la presencia en mayor o menor cuantía de restos, sino
también mientras están aliment^rndose para poder dctcctar la
aparición de conductas anorn^ales.

Alteraciones del comportamiento alimenticio

En amdiciones normales, cada una de las ]0-12 veccs yue las
vacas gustan comer al día dedican unos 30 minutos c ingicren
I,R-2,5 kg de materia seca de alimento según sean ,jóvcncs o
adultas (Dado et al., 1994). Ahora hien, en ocasiones encontra-
mos vacas que en cada comida consumen cantidades dc ali-
mento anormalmente altas, a intervalos inferiores a dos horas y
durante períodos de ticmpo menores de 30 minutos. Hablamos
dc un consumo compulsivo, conducta anómala con yuc algunas

vacas responden en su primcra comida dcshués dc largo ti^mf^o
de ayuno ya sca ^or una u otra razcín (dcficicncias en la distri-
buciGn dc la racián, diticultadcs cn cl accu^o a lus cum^dcros
y/o behcderos, ^resencia dc alimcntos dc sahor v olor dcsagra-
dahles, clc.). Scmcjante dcsordcn ctol^ígico favurccc la al^ari-
ción dc hrohlcmas digestivos y/o mctah^ílicos cuvas ncgatiuas
consecucncias sohrc la produccicín dc Icnc^ son dc suhra cono-
cidas, de ahí la conveniencia dc ohscrvar ^r la^ vacas micnU^as
comen tal como ya sc indic^í ^n cl hunto hrcccdcntc.

A cstc mismo tipo dc prohlcmas cst^ín cxhucstas tamhién
las vacas de alto potcncial Icchcro hu^sto yuc cn cada con^ida
ingieren más alimento y adcm^ís más duhrisa yuc cl resto, dc
modo yuc en cstc caso adyuicrc mucha nr<ís trascrndcncia cl
suministro de una racicín pcrfcctamcntc mrzrlada yuc imhida a
las vacas discriminar entrc cl forr<^jc }^ cl alimcnto conccntrado.
Añadamos cn estc mismo scntido cfuc la comida más cohiosa
de las vacas es la sulasiguientc a cada unu dc los ordc ►ios v dc
no ser así hemos de pensar cn una situaci^ín dc inahct^ncia
quc cxigc la consiguicntc rxhloraci^ín.

Suministro de agua

Difícilmcnte una vaca Icchcra alcanzará su cota m^ís ^ ► Ita dc
ingestión v de producción láctca si no dishonc dr suficicnt^
aQua dc hcbida, hahiéndose fij<tdo las ncccsidadcs al reshccto ^n
3.ti-4,O kg dc agua por kg dc matcria scca dc alimcnto cunsu-
mido m ►̂s un cantidad adicional dc un kg dc agua f^or cada
kg de Icchc producida (Castlc _v Watkins, l^)^;S). ('ualyuicr
reduccirín en el consumo de agua ^un c^yucña yur sea afcrtarí
de Forma ncgativa a uno y otro har<ímctru, rcducci^ín atrihuihlr
a la deticiente calidad del agua (cxceso dc minrralcs, sucicd, ► d),
a una tcm^eratura inadecuada dc la misma (<I^ "(' ^í >?7 "(')
o a alguna dc cstas circunslancias rclalivas a los ahruvad^ros:
- Númcro indchido (como mínimo uno por cada ?(1 varas).
- Longitud insuficiente (1O cm dc ahrcvadcru hor c^ ►da vara).
- Llenado incompleto (por haja hresi ►ín cn cl sistcma dc ron-

ducci6n dcl agua). La congrcgaci^ín de las vacas ah^^dcdur d^
los hehcdcros cs señal ineyuívoca dc yuc por algún ntotivo,
yuc cvidcntcmcnte ha dc scr suhsanadu, las vacas ticncn
dificultadcs para acceder a cllos o hicn vcn limitada la dis-
ponihilidad de agua.
Para yue nada de esto ocurra hay yuc cvitar las antcriorrs

circunstancias, sin olvidarnos dc la intcresantc conU^ihucirín al
efecto de cstas otras recomcndacioncs:
- Dar prcfercncia por los ahrcvadcros dc alta capacidad frcntc

a los hcbedcros automáticos cuando dr ^^acas aluj^rdas cn
libcrtad sc trata.

- Asignar a los abrevaderos la uhicaci^ín id^ínca, yu^ no cs
oh-a quc cl ^írca dc alimcntacicín hahida cucnta yuc a las
vacas Ics gusta comer y hchcr altcrn^rtivamcntc; cn caso dr
climas c^ílidos es necesario adcmás cvitar su calrntamicntu
por el sol.

- Colocar un hchedcro a la salida dc la sala dc urdcño, unu
de los momcntas en yuc las vacas mu^stran mavur f^rcfc-
rcncia hor cl consumo dc a^^ua.

Otros aspectos del manejo

En cl quehaccr cotidiano dc las granjas Icrhrras las varas
son objcto dc divcrsas pr^ícticas, rutinarias cn unos casus v oca-
sionales cn otros, yuc ohligatoriamcntc las alcjan dc la zona
de alimentaci<ín, restándolas ticmho har^r hodcr alimcnt^ ► rsc
pero tamhién para es[ar tumhadas, yu^ como vcrcmos n^,í^
adelantc las resulta iguahnentc imhortantc. I'rácticas cumo, f^or
ejemplo, la conducción al ordcño v I^ ► introducciún cn la . ► nt^-
sala dc rigor a la cspcra de scr ordcñados, dr entrc I^ ► s uhliga-
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t^^rias ciía a clía (mientras se mantcnga la lactación), V entre las
c^casionales podemos citar la inmovilizaci^ín dc los animales bien
sea para cxámenes médicos, para aplicarles algún tratamiento e^
para cualyuier otra actuación yue exija su sujeción.

Se trata. por supuesto, dc ahreviar estas prácticas al máximc^
p^^sihle c^m el f^in de devolver a los animales cuanto antes a la
zona ^Ic alimentación o de descanso. Añadamos fmalmente quc
para facilitar el tránsitc^ de los animales por los pasillos de la
explotacicín, cn sus desplaramienlos de ida v vuelta hacia los
a^mc^leros v/o hchederos, hay yue evitar a toda costa los suelos
sucios y sobre todo reshaladizos si yuercmos evitar su efccto
disuasurio de la marcha, de m^>dc^ quc no est^ de más recordar
la importancia, tamhién cn el contexto del mane,jo alimenticio.
dc la lim^ieza rcgular de los pasill^s y del rallado de su suelo
con el fin dc posibilitar a las vacas el agarre suficicnte.

EI confort de los alojamientos y la rumiación

Hahida cu^nta yue cn los rumi< ►ntcs la digcstión de h^s ali-
mcnt^^s n^^ sc concihc sin la rumiación, quc sin el óptimo dcsa-
rr^^lle^ cle esta función dc poco sirve el manejo alimenticic^ o ►ien-
tach> hacia el niv^l ^ie ingestión m^ís alto posible, y sohre todc^
quc las vacas acostumhran a rumiar tumbadas, no queremos ter-
minar estc artículo sin dejar c1c mencionar cómo velar por el
confurt de la i^^na dr descanso cn los cstahlos para que las vac^►s
s^ tumhen con la frecuenci^ ► yuc su conducta las dicta, y vamos
a haccrl<^ refiriéndonos a v^ ►cas en estabulación con cuhículos.
Contando con yuc la dimrnsión de ést^^s x ajustan al tamañ ►^ de
I^^s animales y quc los pasillos de aceeso no cstán sucios ni res-
hala^lizc^s, los principales aspcctc^s rclativus al confort son:
- Ausrncia ^le impe^limentc^s a la entrada y salida de los cubí-

c^ilc^s, pues en caso contrario las vacas rehusar^ín a ocuparlos.
- Auscncia en la caheccra de ohstácule>s yue dificulten cl hahi-

tual de^plazamicnto hacia delante de las vacas cuando se
Icvantan, ya yue una vaca yue al incorporarse se Qolpea la
cahcza ciejará rn lo sucesivo de entrar en el cubícufo.

- Yresrncia cic un suelo con ligera inclinacicín ascendente de
^ ►trás hacia delantc en beneticio de un descanso más cómodo
Un21 VCZ tunlh8C^^1S 1^iS V^1C^1S.

- Prescncia ^le una cama hlanda, cómoda, adecuadamente
atenclicl^ ► v renovada y a la quc se a^arren hien las vacas
pucstas cn pie.
lJn hucn modc^ ^Ic estimar la ^ ►ccesibilidad v comodicia^l de

Ic^s cuhícul^^s consistc en contahilizar cl número de vacas des-
cansan^l^^ clentro de cllos entre he^ras, setialándose al respecto
romo cicsrable un p^^rcentaje de ocupación dcl 80-RS`% (Guard.
I^XIti). Proporcicmar las amdiciones idóncas para que las vac^ls se
tumhen cn los cuhículos reduncla rn bcneticio de la pro^lucción
de Icchc (calidad incluida) n^^ solo poryue favc^rerca y facilite la
1"llnll21c11)n, tilnO t21n1hICn ^r21CIaS ^l C^UC Cn 1215 V8c8S tunlh^1Cj85 1^
uhrr recihc alreclcdc^r de un 30`% m ►̂s dc rieg^^ sanguínec^ y
aci^más parece haber una mayor circulaeión de la honnona del
crecimicnto cu_va accicín ^alactopoyética nadic igno ►a (Guard,
199^; Turkcr v Wearv. 2(lO2). Añ ►̂dase a ello quc una vaca tum-
hada i^asa mcn^^s ticmpo en pie y ve reducido por tant^^ el
ricsgo ^1c Icsiones pcxlalc^ y cojeras que, dificultando los movi-
micntos en husca cle alimento, actúan como factores limitantes
^Icl ccrosumo. Y tamhién yue estanci^^ tumhadas no aparecen las
luchas y amenvas yuc atloran cntrc vacas dominantes y suhor-
dinadas cuand^^ cst^ín cn }^ic, de modo yue to^las ellas tienen la
^iportunidad dc runiiar en condiciones tranyuilas. n

N^^la d^^ r^^^larririn:
l:.ri.^^t^^ unci um/^lru hrhlir^^^r«fíu u rliti^p^^.^^ici^í^t ^!^°l ler^^^^^ huc^i-^^.ti^ctrlo.
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KEMPEN
el nuevo sistema de alimentación

para vacuno lechero de
NANTA

le asegurarb el futuro de su
explotación reduciendo costes
y mejorando su productividad

y la calidad de la leche.

Basado en el suministro a libre disposicibn
de forraje henificado y de

pienso (gama Kempen) especialmente
diseñado por nuestro equipo de

nutricionistas, este sistema le evitarb
mucho trabajo rutinario y usted

ganarb en calidad de vida.

^:..^,^.. Una Compañía/ I1Uh'eC0
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